
Repartir alimentos y agua protegiendo el medioambiente 

Desde hace dos años la ONG navarra Asociación de Trabajadores y Técnicos sin 
Fronteras ha emprendido una serie de medidas en sus proyectos de distribución de 

alimentos y agua en los campamentos de población refugiada saharaui para reducir el 
impacto medioambiental. Hoy, Día Mundial del Medioambiente, ATTsF refuerza su 

compromiso 

ATTsF es responsable del mantenimiento y reparación de una flota de 69 camiones y 6 vehículos 
de apoyo des<nados a la distribución de toda la ayuda alimentaria y la mitad del agua potable 
que consumen los 173.600 refugiados saharauis que habitan los Campamentos de población 
refugiada en el sur de Argelia. La organización, consciente del impacto ambiental generado por 
un proyecto como este, aprobó una Estrategia de Economía Circular a finales de 2022 que 
contempla medidas variadas que apuntan a potenciar la eficiencia en el uso de recursos y la 
reducción de impactos ambientales.  

Alargar la vida ú+l de los materiales reduce el consumo y el impacto ambiental 

Esta estrategia contempla acciones dirigidas a alargar la vida ú<l de recursos materiales y 
equipos potenciando así la protección del medio ambiente. Los conductores juegan un papel 
clave en esto. Su manera de conducir condiciona en buena medida el estado de los vehículos. 
Para garantizar una conducción segura y eficiente se realizó una formación dirigida a reducir el 
número de incidencias en ruedas y sistemas de suspensión, uso adecuado de la mecánica y del 
EPI personal y minimizar Riesgos Laborales. Óscar Azpiroz, bombero y con una larga trayectoria 
en el manejo de camiones, impartió los cursos entre el 25 de noviembre y el 4 de diciembre de 
2023. Participaron un total de 18 conductores de los cinco campamentos. “La valoración es muy 
positiva porque ves en el mismo terreno el trabajo que realizan: recorridos, puntos de descarga, 
situación de las dairas (municipios), problemática a la hora de conducir en ellas, estado de cada 
vehículo y cisterna”, valora Azpiroz, quien también se muestra muy satisfecho con el trabajo que 
se lleva a cabo. “El nivel general de los conductores es bueno —apunta Azpiroz—. Unificamos 
criterios a la hora de la distribución, apuntamos los puntos negros de los recorridos y nos 
centramos en la Conducción de Defensiva: velocidad adecuada, cuidado de la mecánica de los 
vehículos, entre otros aspectos”. De esta forma, los conductores y sus directores cuentan con 
nuevas herramientas para reducir el estrés durante la conducción y disminuir las averías. 
También se acordó con los responsables de la ONG y las entidades locales una serie de normas 
de uso de vehículos y cisternas. Esta formación se ha acompañado de medidas como la 
instalación de sistemas de tracking o seguimiento satelital en camiones, que permite el control 
de rutas recorridas, velocidades alcanzadas y maniobras de conducción agresiva para corregir 
modelos de conducción inadecuada y prevenir averías alargando la vida ú<l de ruedas, cajas de 
cambios y ballestas.  

Otro factor que incide directamente en el consumo de material y repuestos son las condiciones 
esicas de las vías. Mejorarlas supone un alivio para los vehículos y demás equipos, y minimiza 
también la contaminación. Siguiendo con esta línea y con el fin también de prevenir averías, se 
realizaron obras de adecuación de accesos a las jirafas o puntos de carga de agua en los 
camiones cisterna. Se llevó a cabo una labor de limpieza, nivelación y compactación del acceso 
y salida cubriendo los profundos baches. “Las obras han funcionado muy bien y se han 
solucionado los problemas que presentaban. Excavamos, compactamos y cubrimos con grava 
para que el terreno se nivelase”, declara Salamu Husain, técnico de ATTsF y encargado de las 



obras. Husain recomienda que se realicen mejoramientos cada seis meses o un año y confirma 
que la acción reduce el número de averías y, por lo tanto, el impacto ambiental. 

 

El Centro de Ges+ón de Residuos Contaminantes 

Un proyecto que ges<ona flotas de camiones genera residuos contaminantes como ruedas, 
baterías, aceites, grasas y chatarra. Con el fin de ges<onar adecuadamente esos residuos ATTsF 
puso en marcha la inicia<va del Centro de Ges<ón de Residuos Contaminantes, con financiación 
de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo AECID y en<dades 
locales de Navarra. Dicho proyecto busca almacenar, reu<lizar, reciclar o trasladar a plantas de 
tratamiento todos los residuos generados en las flotas de ATTsF y almacenes auxiliares ubicados 
en cada uno de los 5 campamentos.  Antes de poner en marcha el proyecto se llevó a cabo una 
formación del personal local en la ges<ón de residuos contaminantes, no contaminantes y 
reciclables los días 10 y 11 de mayo de 2023, en la que par<ciparon 16 trabajadores y 
trabajadoras de las instalaciones centrales y las Direcciones Regionales del Ministerio del Agua. 
Esta ac<vidad se inserta en el Proyecto de Logís<ca Inversa, trabajado por el alumnado de los 
Ciclos de Transporte y Logís<ca y Comercio Internacional del Centro Integrado Cuatrovientos de 
Pamplona, que lo desarrolló de manera conjunta con expertos de ATTsF.  

José Luis Astudillo, profesor del módulo 
de Transporte y Logís<ca de 
Cuatrovientos, bajó a los campamentos 
para impar<r esta formación. “La idea 
era que la formación fuera lo más 
prác<ca posible con la finalidad de que 
los par<cipantes salieran de ella 
conociendo cómo poner en marcha el 
sistema y empezar a operar ya con él”, 
explica Astudillo. Por este mo<vo, las 
sesiones se plantearon en cuatro 
bloques. El primero se orientó a conocer 

cómo se realiza el almacenamiento de residuos e incluía una parte de sensibilización sobre el 
reciclaje de productos contaminantes; el segundo bloque versaba sobre cómo organizar los 
espacios esicos en los que almacenar los residuos generados; un tercer bloque acerca de 
e<quetado y señalización y el úl<mo se basó en la ges<ón documental y opera<va real sobre la 



ges<ón a realizar en cada uno de los centros logís<cos que intervienen en el proyecto. Las 
sensaciones posi<vas con las que volvió a Pamplona Astudillo se han constatado con la evolución  
del proyecto, que ha ido tomando forma y con<núa desarrollándose. “Si analizamos un año 
después la situación del Sistema de Gestión de Residuos y del propio Centro de Residuos, 
podemos decir que el sistema está funcionando, no como queremos que sea, pero está 
funcionando y eso ya es positivo”, valora Astudillo. Y continúa: “Estamos centralizando residuos 
en el Centro tanto de nuestros talleres centrales como de los centros regionales, documentando 
en papel el origen del residuo, fecha de recogida, etc. y a su vez estamos reutilizando residuos y 
valorizando su reutilización. Como apunta el experto, los siguientes pasos van dirigidos a 
integrar la gestión de residuos dentro del propio sistema ERP, desde el que se controla 
digitalmente toda la gestión de materiales de los proyectos. Lograr este objetivo supondría el 
alta de residuos, codificación de ubicación, generación de etiquetas con sus pictogramas y 
registros de información, entre otros. “Algo que esperamos poder desarrollar a lo largo de 
2025”, aspira Astudillo.  

En todo este complejo sistema una pieza esencial es Halil Sidahmed, responsable del Centro. Su 
trabajo consiste en organizar y colocar ruedas, aceites y beterías usados, así como el resto de 
residuos que llegan. “El proyecto se ha puesto en marcha hace un año y medio y la valoración 
es muy positiva. Estamos logrando preservar el medioambiente”, asegura Sidahmed. “Se trata 
de una iniciativa pionera que repercute en una mayor limpieza en los campamentos y 
alrededores, donde anteriormente se depositaban estos residuos”.   

La reu+lización, prioritaria como factor de protección ambiental  

Una vez que un material llega al Centro, lo primero 
es determinar si es reutilizable. Las ruedas lo son 
prácticamente en su totalidad. O bien son 
reparadas en la unidad de vulcanizado para su 
vuelta al servicio o bien se destinan a prestar otros 
servicios como la limitación de vías o la 
construcción de muros de protección de huertos 
frente al siroco y la arena. En total, más de 70 
ruedas se han vulcanizado y más de 300 se han 
reutilizado con otros fines durante 2023 u 2024.  

Los materiales como baterías, aceites, grasas o chatarra que no pueden ser reutilizados son 
gestionados a través de empresas argelinas para su traslado a plantas de tratamiento en Argel 
y Orán, evitando la histórica práctica habitual de abandonar estos residuos en el desierto. En el 
primer trimestre de 2024 se ha logrado una adecuada disposición de 41 baterías, además de 
darle salida a 3.670 kg de chatarra. 

Otro punto de gran importancia a la hora de impulsar estas medidas pasa por la colaboración de 
en<dades y par<culares. Con la campaña “Herramientas para la Solidaridad”, se han 
aprovechado equipos que parecía que ya habían cumplido su función en España, pero que se les 
ha encontrado un nuevo lugar de trabajo en los campamentos.  

 



Hablamos de una carre<lla elevadora, material 
eléctrico, ordenadores, herramientas, equipos de 
soldadura, etc. Para ello se cuenta con la 
colaboración de múl<ples empresas como Reybesa, 
y en<dades como el CENER y Ayuda a 
Contenedores. “Los propios remolques en que se 
trasladan los materiales son igualmente 
reu<lizados como espacios de almacén o 
adaptados como oficinas” destaca Eduardo 

Irigoyen, director de ATTsF. 

Una vez comprobados los beneficios de estos programas ambientales, desde ATTsF se aspira a 
con<nuar y aplicarlos de una forma más generalizada. “Está funcionando bien y la valoración es 
muy posi<va. La idea es ampliarlo y recoger residuos que se generan tanto en en<dades públicas 
como privadas para incluirlos en el sistema de ges<ón de residuos contaminantes y con<nuar 
con nuestras campañas de recogida de herramienta en Navarra para darle una segunda vida en 
Campamentos. Además, este mismo año comenzaremos con la instalación de unidades 
fotovoltaicas donadas por el CENER en nuestras oficinas”, expresa Irigoyen.  

 

 

 

 

 


